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			A PILAR

			Mañana, dentro de poco, será diez de abril.

			Un día que, como siempre, estará cargado de una especial simbología para nosotros.

			Una fecha que significará que habremos añadido un nuevo eslabón a esa particular cadena que juntos comenzamos a elaborar hace veintiún años.

			Esa en la que tienen cabida todos a los que queremos, que son muchos. Ya sé que todo esto tú también lo sabes.

			Pero me gusta contar y recordar esas anillas que representan cada año que hemos compartido.

			Quiero añadirlas a mis mejores recuerdos porque deseo que crezcan como lo hace mi amor por ti.

			Porque todos los días de mi vida son diez de abril de cualquier año.

		

	
		
			
CAPÍTULO I

			A principios del siglo XVIII el control sobre los territorios conquistados en América se encontraba muy consolidado para los intereses de la Corona española. Pero para dotar de mayor seguridad a los colonos que se aventuraron a establecer sus ranchos, así como a los religiosos que se prestaron a evangelizar a las diferentes tribus que se encontraron en dirección hacia las tierras del norte, se creó una línea de fortines fronterizos defensivos denominados presidios, que fundamentalmente estuvieron compuestos por fuerzas de infantería y por caballería de choque. De todos ellos, el de Santa Fe, en Nuevo México, era el que se ubicaba en la posición más avanzada.

			Con la llegada desde Versalles de Felipe V como nuevo soberano de España en 1701 se reorganizaron las fuerzas castrenses, por lo que la caballería presidial pasó a denominarse «dragones» a imagen y semejanza de los escuadrones franceses. Pero la voz del pueblo prefirió conocerlos bajo el sobrenombre de «dragones de cuera», debido a que en su uniforme se había cambiado la antigua coraza y su inseparable yelmo, ambos de hierro, por una especie de gabán largo y sombrero de ala ancha, confeccionados con siete capas de cuero para evitar las heridas de las flechas enemigas. Estos jinetes fueron los encargados de patrullar las nuevas fronteras conforme los límites avanzaron de posición.

			Por otro lado, franceses e ingleses iniciaron un paulatino acercamiento hacia algunas de las confederaciones indias más importantes, con claro perjuicio de otras tribus vecinas más débiles, quienes para salvar sus vidas se vieron obligadas a emigrar hacia las grandes praderas de Centroamérica. Muchos poblados desaparecieron y otros fueron desplazados de sus territorios habituales de caza. 

			Por tanto, el movimiento de fronteras fue constante y varió muy rápidamente con sus consiguientes pactos o combates de aquellos que buscaban asentamientos diferentes, o que luchaban por mantener intactas sus viejas costumbres a las que no querían renunciar. Para los indígenas, aquellas señales que marcaba el hombre blanco para determinar su territorio no significaban absolutamente nada y jamás fueron respetadas. Para ellos, eran los parajes, los ríos y las montañas los encargados de indicar el paso de una zona de influencia a otra, con el obligado cambio de tribu dominante.

			De los numerosos casos de rivalidades étnicas existentes entre las diferentes tribus vecinas que en su conjunto un día no muy lejano dominaron la totalidad del territorio norteamericano, siempre con mucho derramamiento de sangre en sus confrontaciones, se encontraban los pawnees y sus enemigos ancestrales, la tribu de los perros cazadores; ambos situados allá donde la abundancia de pastos de las grandes praderas facilitaba la caza del bisonte en sus migraciones.

			Emparentada por un mismo tronco común con la gran raza siux, los perros cazadores eran verdaderos especialistas en el arte de la emboscada y de la guerra. Quizá debieron aprender semejantes técnicas a la fuerza, debido a las numerosas bajas que siempre les causaron sus mortales rivales por el control de la zona y la supervivencia del grupo. Por aquel entonces, su jefe máximo, el viejo guerrero Enapay1, había conseguido consolidar las posesiones tribales a pesar del permanente empuje de los pawnees, quienes ahora contaban con la estimable ayuda de sus aliados, los franceses.

			Para llevar a cabo su misión, Enapay contaba con la presencia de su hijo mayor, un joven guerrero respetado y querido por su pueblo, llamado Chaska2, y con la existencia de su hija menor, Mahpee Yahto3, quien verdaderamente era la que servía de revulsivo y ejemplo para el resto de las tribus siux distribuidas en varios clanes familiares, todos ellos emparentados entre sí. La razón se debía a que desde pequeña fue educada como si de un varón se tratara. 

			Y aunque resultaba más que evidente la diferencia de fuerza en comparación con un hombre, a la hora de demostrar su valía no tenía rival alguno por ser la más habilidosa en el manejo del arco. Arma que la valió el reconocimiento del resto de la tribu y el derecho a ocupar un lugar de relevancia en el consejo a la hora de tomar decisiones importantes.

			Bella mujer, afectuosa con los suyos, dulce y generosa, por el contrario, se convertía en el guerrero más despiadado cuando se enfrentaba a los pawnees o a los extranjeros que osaban ocupar sus tierras. Temida por sus agresivas reacciones, no conocía el miedo y siempre estaba dispuesta a salir a patrullar o a combatir contra quien fuera necesario. 

			En permanente estado de vigilancia por proteger a los suyos, igual que lo haría la loba más fiera, en realidad todos pensaban que debía ocupar el puesto de su hermano Chaska cuando faltara su padre. Pero las costumbres señalaban al varón y ella lo aceptaba sin poner ninguna traba. Tal vez, sabía que llegado el momento debería elegir pareja para perpetuar su dinastía y prefería emplearse a fondo mientras sucediera semejante hecho.

			Pero ajenos a estas rencillas tribales y modos de vida, fueron los dragones de cuera los encargados de prestar sus servicios allí donde estuvieran situados los límites del Imperio español. Incluso en numerosas ocasiones se encargaron de organizar expediciones, bien de castigo, bien por pura exploración y conquista de los territorios limítrofes. 

			Era una fuerza especialmente entrenada en el combate cuerpo a cuerpo que recorría sin cesar la extensa frontera española. Combatieron doscientos años antes que el ejército norteamericano contra innumerables partidas de indios de diferentes tribus, tales como apaches, comanches, pawnees, mescaleros, navajos, y otras muchas más. Una patrulla solía estar formada por catorce dragones dispuestos a enfrentarse a cualquier contingente por muy superior que fuera. Las incorporaciones a este cuerpo eran voluntarias. 

			El cupo de miembros solía estar fijado entre seiscientos y ochocientos hombres para cubrir una extensión de seis mil kilómetros. Sin embargo, las solicitudes de ingreso superaban con creces esta cifra pues socialmente se consideraba una alta distinción ser admitido. Frecuentemente, se dejaban acompañar en sus misiones por indios amigos que actuaban como exploradores y en ocasiones por otros soldados de reemplazo del ejército español. Los dragones de cuera fueron en su inmensa mayoría españoles o criollos4. 

			Su fama de magníficos jinetes, incansables, combativos y eficaces, fue tan grande y legendaria entre las colonias americanas y entre las diferentes tribus contra las que combatieron, que cuando fueron disueltos poco después de la independencia de México, sus méritos fueron reconocidos por sus enemigos porque en sus más de trescientos años de historia militar, toda ella desarrollada en América, tan solo tuvieron atribuida una única derrota.

			Esta es la historia de uno de aquellos valerosos lanceros, cuyos actos de valor al servicio de los intereses de España muchas veces quedaron sumidos en el más profundo de los olvidos…

			Por el carácter indómito que poseían aquellos hombres, les daba lo mismo que para cumplir con la misión encomendada debieran transitar por caminos polvorientos bajo un sol abrasador, o que tuvieran que vadear caudalosos ríos. No suponía ningún impedimento que fuera necesario cruzar por empinados valles muy apropiados para las emboscadas, o que no les quedara más remedio que ascender por montañas. 

			Soportar los cambios bruscos de temperaturas o traspasar peligrosos desfiladeros, donde los esperaba la muerte detrás de cualquier recoveco, no les hacía retroceder lo más mínimo de sus pretensiones. Cuando tenían una orden que cumplir, los dragones de cuera perseguían a sus objetivos con la misma tenacidad que lo haría un perro de presa.

			Estas características las conocían muy bien tanto el sargento Diego Cortés como el cabo José Mejía, más conocido entre sus hombres como el Criollo, porque las habían experimentado en sus propias carnes desde hacía muchos años. Pero ocurrió que a principios de enero de 1704 se intensificaron los ataques de comanches por un lado y de apaches por otro, ambas tribus en contra de colonos españoles, por lo que cada vez se hacía más necesario perseguirlos y acabar con la amenaza que suponían para la seguridad de la zona. 

			No se trataba de escaramuzas organizadas, pues de todos era sabido que los dos grupos se odiaban a muerte, por lo que no cabía la posibilidad de que existiera un pacto previo entre ellos. Sin embargo, cuando atacaron indistintamente rancherías, misiones e incluso ciudades de cierta importancia, el gobernador de Nuevo México, Diego de Vargas, decidió actuar con la mayor de las contundencias. Para lo cual, no dudó en encargar esa complicada misión a la temida caballería presidial de los dragones de cuera.

			Así las cosas, varias semanas después de que se produjeran los ataques partieron desde el presidio de Santa Fe catorce lanceros con todo su equipo de campaña al completo y al mando del propio gobernador, quien seguramente por prestigio ante sus superiores quiso intervenir personalmente en aquella expedición de castigo. Junto con los dragones también marcharon cincuenta soldados coloniales encabezados por el teniente Juan Páez Hurtado; hombre joven pero con bastante experiencia en la lucha fronteriza en otros lugares comprometidos.

			Las informaciones facilitadas por los exploradores indios apuntaban que los apaches se encontraban apostados junto con otras tribus amigas cerca del lugar conocido como montañas Manzano, en las cercanías de Alburquerque. Los españoles forzaron la marcha para impedir que se refugiaran en aquellos riscos, lo que haría que la confrontación fuera mucho más difícil para sus intereses, a pesar de contar con la ayuda de indios del pueblo hopi, aliados de los españoles, que conocían muy bien las costumbres de guerra apaches. Su máximo jefe era un importante guerrero llamado Moki5, que se mostraba orgulloso de servir como explorador a las órdenes de los ejércitos coloniales españoles.

			Desde que salieron de Santa Fe, tanto Diego como José permanecieron juntos y muy atentos a cualquier movimiento sospechoso que pudiera delatar la presencia de alguna partida de indios hostiles. Su experiencia en este tipo de enfrentamientos les hizo ver la necesidad de mantenerse siempre alerta, pues detrás de cualquier mata podía permanecer un enemigo al acecho. 

			Sin embargo, y en previsión de cualquier desagradable sorpresa, el camino que eligieron era plano y árido; pero también el más seguro. Aunque estaba bordeado por montañas dejaba suficiente distancia de margen para protegerse de una posible emboscada. La tierra se levantaba al paso de los cascos de las cabalgaduras por lo que creaba una polvareda que resultaba difícil de ocultar a los agudos ojos de los apaches o comanches, ya que claramente indicaba su presencia a muchas leguas de distancia.

			Conforme se alejaron de los dominios del presidio comenzaron a reconocer restos de lo que debieron ser en su día carromatos de colonos que se arriesgaron a cruzar por aquellas peligrosas tierras sin la debida protección. Ahora, los tablones de madera estaban rotos, quemados y desperdigados entre la escasa vegetación del lugar, por lo que presentaban un aspecto lamentable. 

			Al principio, se encontraron con despojos aislados que les hicieron suponer la existencia de una persecución que debió acabar de mala manera para los dueños de las carretas. Pero el hecho de no encontrar cadáveres, al menos les hizo concebir la esperanza de que no se hubieran producido muertos. Pero a medida que avanzaron, localizaron con mayor frecuencia las señales inequívocas de escaramuzas que debieron acabar en tragedia.

			Algunas flechas se perdieron al quedar clavadas en el interior de algunos matojos, lo que fue suficiente pista para que los indios exploradores reconocieran su procedencia y confirmaran que se trataba de apaches, no todos de la misma tribu. Sin embargo, en otros escenarios las flechas parecían proceder de partidas de comanches, lo que dejó bastante despistados incluso a los exploradores indios.

			—¡Busquen por los alrededores! Seguro que encontramos los cuerpos de estos pobres desgraciados —ordenó el teniente a sus hombres.

			Pero el gobernador estaba más interesado en localizar a esas partidas de indios hostiles que en recuperar los cadáveres de colonos por quienes ya no se podía hacer nada. Y aunque no quiso contradecirle delante de los soldados, en cuanto se encontraron a solas le pidió que en lo posible no retrasara la marcha de la expedición.

			Mientras se acercaron a las posiciones ocupadas por el enemigo las muestras de saqueos y robos fueron cada vez más evidentes, hasta que al final encontraron a familias de colonos españoles despellejadas en vivo, sin respetar a hombres, mujeres y niños. Curiosamente, no se encontraron niñas, por lo que supusieron que se las habían llevado consigo para ser esclavizadas en sus campamentos, intercambiarlas con otros indios, o quizás para convertirlas en sus mujeres.

			—¡Teniente! Por favor; ordene a algunos de sus hombres que todas las víctimas que encontremos sean enterradas cristianamente —le pidió el gobernador después de comprobar la magnitud de tanta barbarie.

			—¡Como ordene!

			—Sean apaches o comanches los autores de estas muertes, no es normal que dejen a sus víctimas morir sin contemplar su sufrimiento —informó Moki, el jefe indio de exploradores a Diego.

			—¿Por qué crees que lo hacen? —preguntó el dragón.

			—Saben que los perseguimos y quieren que veamos lo que son capaces de hacer.

			—¿Para qué?

			—Puede ser para atemorizarnos o quizá para retrasar nuestra marcha.

			—Entonces es que no nos conocen. Por eso creo que deben de ser comanches los responsables.

			—¡No lo tengo yo tan claro! Saben que si no lo consiguen, al menos crearán un odio tan profundo en el corazón que la ira nos cegará cuando llegue el momento de entablar combate y así tendrán una oportunidad de victoria.

			—Entiendo lo que dices. Se lo comunicaré a mis superiores.

			—Si informas de lo que sabemos y piensan que los responsables son comanches, entonces lo más seguro es que ocurra lo de la última vez —le recordó José a su amigo.

			—Que no quieran que entremos en combate contra ellos, para no desobedecer las instrucciones superiores emitidas por el virrey de Nueva España —contestó Diego.

			—Efectivamente.

			—Ya sabes que nuestra obligación es contar todo lo que pueda ayudar a nuestros compañeros de armas.

			—Pero en este caso esos indios merecen un castigo ejemplar, cualesquiera que sean los culpables.

			Diego no contestó y se marchó a la posición del teniente para comunicarle sus informaciones.

			Unas leguas más adelante, en una especie de llano que contaba con la protección de algunos árboles que crecieron por la proximidad al río Grande, frente a las montañas Sandía, lo indios exploradores encontraron los restos aún humeantes de lo que quedaba de una carreta que había sido atacada poco antes. 

			Los primeros en llegar fueron los dragones de cuera y algunos no pudieron contener las lágrimas cuando descubrieron cuatro cuerpos completamente despedazados y sin cabelleras. Se trataba de un matrimonio joven y de sus dos hijos varones. Hasta ahí, aunque se trataba de una escena execrable, todo hubiera resultado exactamente igual que en los casos anteriores. 

			Pero aquella mujer tenía algo muy especial; se encontraba en un estado muy avanzado de embarazo. Para su desgracia, le habían arrancado a machetazos, y a lo vivo, al bebé que llevaba dentro de sus entrañas. Aquello fue más de lo que un curtido hombre de la frontera, por poca sensibilidad que tuviera, podía soportar sin emocionarse. Aquella mujer en verdad era guapa y verla en ese estado hacía hervir la sangre a cualquiera.

			Fue José quien se presentó voluntario para enterrar a aquella mujer junto a su hijo no nato, y además no permitió recibir ayuda de ninguno de sus compañeros; ni siquiera de su íntimo amigo Diego. El sargento de dragones de cuera, al ver su comportamiento, supuso inmediatamente que aquello no le reportaría nada bueno. Tal vez, porque de alguna manera su amigo imaginó aquella terrible situación con lo que le podría suceder a su propia mujer en caso de que algún día se encontrara en una circunstancia parecida.

			—No es buena idea que hagas tú solo esto —le aconsejó.

			—No te entiendo.

			—Esta es una situación con la que percibo que por alguna razón te sientes demasiado sensibilizado y no es recomendable que intervengas.

			—¡No entiendo lo que quieres decir! —le replicó con energía.

			—¿No, verdad? ¿Por eso te muestras tan agresivo?

			—¡Lo que me ocurre es que estoy harto de tanta barbarie!

			—Llámalo como quieras. Pero si entramos en combate y no mantienes la calma, seguro que cometerás alguna imprudencia que te puede costar caro a ti o a tus compañeros. ¡Y eso no lo puedo permitir!

			—¡No es cierto! ¡No tengo nublado el juicio! ¡Solo quiero dar sepultura a esta pobre mujer y a su inocente hijo! ¡Nada más!

			—Está bien. Sea como quieres. Pero recuerda que estoy a tu lado.

			—No necesito ninguna niñera que me cuide.

			—Pues yo creo que no te comportas de la manera habitual, y eso me preocupa. Creo que hay algo que no me cuentas.

			José no contestó pero continuó con el trabajo de cavar una zanja que fuera lo suficientemente grande para acoger los dos cuerpos. Mientras realizaba aquel ingrato cometido, el grado de indignación entre la tropa fue en ascenso hasta que llegó a su punto más álgido, justo cuando terminó de colocar una sencilla cruz hecha con parte de las maderas que aún permanecían calientes. Después de un breve responso que dirigió el propio gobernador reanudaron la marcha en busca de los asesinos.

			Como si les hubieran insuflado nuevos bríos, tanto estimularon los jinetes a sus caballos que parecían volar sobre aquella tierra reseca y empedrada en forma de gravilla.

			—¡Tú sabes quiénes han hecho esta carnicería! ¡Dime quiénes han sido los responsables!

			Se acercó José a Moki, el jefe de exploradores indios, para pedirle explicaciones.

			—Pueden haber sido los comanches; pero también los apaches se ensañan de esa manera con sus víctimas. A ambas tribus les gusta torturar de mil formas diferentes a sus prisioneros.

			—¡Algo nos ocultas y eso no me gusta nada!

			—Te aseguro que estoy tan sorprendido como vosotros. ¡Nunca vi nada igual!

			—Las flechas que hemos recogido son de diferentes tribus, y no has hecho la menor observación —intervino Diego en la conversación.

			—Estoy confundido y prefiero callar antes de equivocarme.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que si estuviera solo con mis hombres les ordenaría que dieran la media vuelta inmediatamente.

			—¿Por qué?

			—Porque hay demasiadas flechas apaches, pero de muchas tribus diferentes.

			—¿Eso quiere decir que se han aliado contra nosotros?

			—¡Bien pudiera ser! Pero también puede ser una estrategia de un grupo de comanches para que creamos que son muchos apaches los que nos esperan entre aquellas montañas.

			El jefe de exploradores indios señaló las montañas conocidas como Manzano.

			—¿Estás seguro de lo que dices?

			—Si lo estuviera, ya se lo habría comunicado al teniente. Pero aquel lugar puede camuflar a un ejército entero. Si yo fuera el jefe de esos indios, y me sintiera perseguido, no dudaría en esconderme allí y atacar cuando el momento fuera propicio.

			—¿Entonces, por qué tantos asesinatos violentos? ¿Si estamos tan cerca, es lógico correr el riesgo de que los alcancemos? —señaló José.

			—Da la impresión de que quieren que los sigamos con toda la ira acumulada por deseos de venganza —exclamó Diego.

			—Puede que sea una pequeña partida que nos quiere conducir a algún lugar donde nos esperan muchos más. O quizás, solamente sean unos cuantos que quieren cometer robos y asesinatos para sembrar el pánico. Es una manera de evitar que alguien venga por la zona y se quede con el dominio de este territorio. La verdad es que no estoy seguro —contestó Moki.

			
			
				
					1 «Valiente» en lengua siux.

				

				
					2 «Primogénito» en lengua siux.

				

				
					3 «Cielo azul» en lengua siux.

				

				
					4 Descendiente de españoles nacido en territorio americano.

				

				
					5 «Venado» en dialecto hopi (hablado por las tribus de los indios pueblo).

				

			

		

	
		
			
CAPÍTULO II

			Estaba a punto de anochecer, y no parecía muy recomendable continuar con la búsqueda, por lo que el gobernador decidió acampar bajo la protección de las faldas de las montañas Manzano; un macizo rocoso en forma de cordillera desde cuya cima se dominaba una visión de bastante distancia a la redonda.

			—¡Saben perfectamente que estamos aquí! —exclamó José.

			—¡Eso en el caso de que verdaderamente se encuentren ahí arriba! —replicó Diego.

			—Apostaría mi vida a que ahora mismo nos observan con el ánimo de encontrar un punto débil en nuestras defensas.

			Indicó el jefe de exploradores indios, quien desde la última conversación no se había separado del lado de los dos amigos.

			—Normalmente los apaches no suelen atacar de noche —aseguró Diego.

			—Yo no dormiría tranquilo esta noche —les aconsejó el jefe de exploradores.

			—Siempre he pensado que por la noche los indios pierden bastantes facultades y esa es la razón por la que prefieren el día para combatir —añadió José.

			—Eso puede que fuera antes. Pero de un tiempo a esta parte, las costumbres de los indios de estos territorios cambian según las nuevas circunstancias que marcan los movimientos de los conquistadores. Unas veces nos hemos visto obligados por los españoles, y en otras ocasiones por tribus que nos invaden al ser expulsadas de sus zonas de caza. La única verdad es que somos diferentes a lo que fueron nuestros antepasados. Si además tienes en cuenta que esos comanches actúan de una manera distinta a cualquier otro pueblo que conozcas, yo no me fiaría tanto —insistió Moki, el jefe de exploradores indios.

			El gobernador Diego de Vargas pidió consejo al teniente Juan Páez Hurtado sobre la manera de acampar, por la amenaza que suponía la presencia tan cercana de indios hostiles, y este hizo lo mismo con el sargento de dragones Diego Cortés.

			—¡Dígame, sargento! Usted que tiene más experiencia en combatir a estos indios. ¿Qué recomendaría para pasar la noche?

			—Tanto sin son apaches como si son comanches, yo no levantaría las tiendas ni me situaría alrededor de ninguna fogata. Creo que resguardaría a los hombres en previsión de un ataque nocturno y les ordenaría que durmieran por turnos.

			—¿Y no podría ser una alianza entre apaches y comanches? —preguntó el gobernador.

			—No es posible, porque son enemigos irreconciliables. Son muchas las masacres que han perpetrado los comanches sobre casi todos los diferentes clanes de apaches; algo que no pueden olvidar y han jurado vengar —contestó el dragón.

			—¡Está bien, sargento! ¡Puede retirarse! —intervino el teniente.

			A media noche, cuando todo parecía estar en calma, una lluvia de flechas incendiarias cayó sobre unas hogueras que calentaban unas mantas que se encontraban vacías. 

			La contestación por parte de la fuerza expedicionaria española fue inmediata, y una descarga de mosquetones se dirigió hacia el origen de las estelas que dejaron las llamas al cruzar el estrellado cielo. Pronto se oyeron muchos gritos lastimeros, fruto sin duda de los estragos que causaron las balas de plomo en los cuerpos de los enemigos que fueron alcanzados. 

			Las siguientes oleadas de flechas se hicieron a ciegas por lo que no dejaron ninguna opción de respuesta. Se volvió a repetir otra descarga hacia los mismos lugares de la vez anterior, pero la falta de quejidos dio a entender a los españoles que los objetivos se habían movido de posición y no se hizo blanco en ninguno de ellos. No quedaba otra opción que protegerse de los silbidos de las saetas y esperar hasta que amaneciera.

			Conforme se consumieron las horas nocturnas, los ataques mediante el uso de los arcos fueron más esporádicos y apenas causaron algún herido entre las filas españolas. Pero nada más despegar el alba, un ataque masivo se produjo sobre el campamento. Indios con las caras pintadas salían por todas partes armados con lanzas, hachas y escudos. 

			Sin apenas preparación, una descarga de mosquetes barrió literalmente la primera línea de ataque enemiga. Pero a pesar de su rápida acción no les dio tiempo a repetir una segunda descarga, ya que atacaban en tropel y apenas había margen de maniobra por la acumulación de guerreros y soldados en aquel pequeño llano bordeado por densa vegetación y rocas.

			Algunos efectivos españoles aún tuvieron tiempo de usar sus pistolas pero enseguida se produjo el inevitable enfrentamiento cuerpo a cuerpo. En esta parte del combate los que llevaron la mejor parte fueron los dragones de cuera, quienes ya en los primeros compases mostraron una eficacia que triplicaba a la del resto de sus compañeros de armas. 

			De hecho, en ese preciso instante en que se establecieron los emparejamientos, pudieron comprobar que la identidad de los indios era de apaches en su totalidad, aunque había bastantes familias reunidas de diferentes clanes.

			Todos se batieron con sumo coraje y valor pero la efectividad de los lanceros en posición de combate enseguida fue captada por sus enemigos, quienes al ver su forma de pelear evitaron el enfrentamiento directo contra ellos. Sus preferencias claramente se dirigían hacia los otros cuerpos coloniales o directamente sobre los indios amigos de los españoles, actitud que obligó a los dragones a mover sus posiciones para ir al encuentro de cuantos guerreros descendían de las alturas.

			Después de un durísimo combate que se prolongó durante toda la mañana, no parecía que los apaches estuvieran dispuestos a ceder un ápice de terreno, o como en otras ocasiones emprendieran la retirada cuando veían que la cosa se les ponía fea para sus intereses. 

			Esta vez, más bien daba la impresión de que no les importaba el coste de efectivos que suponía mantener aquella intensidad, si con ello podían esperar a que el enemigo se debilitara por el lógico cansancio acumulado. Su estrategia no era otra más que conseguir que el agotamiento les diera una buena oportunidad para rematar a los españoles que en aquellos momentos se encontraban completamente rodeados, aunque protegidos por su espalda por altas elevaciones rocosas.

			Excepto los dragones de cuera, que no dudaron en penetrar entre las líneas enemigas para entablar combates mortales cuerpo a cuerpo, donde las habilidades de los lanceros españoles superaban con creces los ataques de los numerosos apaches, el resto de los fusileros permanecieron formados en semicírculo con las bayonetas caladas, que dirigían a modo de picas para contener las avalanchas de indios que se les venían materialmente encima.

			Los dragones de cuera usaban cuchillos, hachas, lanzas, sables o cualquier arma que conseguían arrebatar al enemigo, que utilizaban con la maestría del más experto de los apaches. Les daba lo mismo usar una que otra si con ello acababan con el mayor número posible de enemigos, que ya se amontonaban por el efecto de los contundentes golpes recibidos.

			Aquella confrontación estaba descrita con los tintes más sangrientos que nadie pudiera imaginar, y el resultado final todavía se mostraba sumamente incierto. Pero ocurrió un detalle que a la postre decidió el signo de aquella batalla campal.

		

	
		
			
CAPÍTULO III

			El cabo de dragones de cuera, José Mejía, el Criollo, se encontraba rodeado de enemigos que se quitaba de encima mediante certeras estocadas propinadas con un sable que magistralmente manejada con su mano derecha, y con remates mortales con un cuchillo de grandes dimensiones que portaba con la izquierda y que hacía las veces de daga de caridad.

			Pero en un instante determinado del combate, justo cuando parecía que se encontraban en el momento más álgido del mismo, reconoció que uno de los indios llevaba colgada del cinto una larga cabellera de color castaño claro y un poco más rubio a mechas por su centro. 

			Todavía el cuero cabelludo estaba sin secar y presentaba un importante rastro de sangre, señal evidente de que había sido arrancada poco tiempo antes. Aquel pelo sedoso que se movía al viento y al compás de los obligados movimientos de aquel guerrero no le dejó ninguna duda al cabo. Se trataba del cabello de aquella mujer embarazada que enterró con sus propias manos.

			Verlo colgado del cinturón de aquel indio le revolvió por dentro de tal manera que un sentimiento de indignación e ira le recorrió el cuerpo. Ya no le miró como a un simple enemigo; ahora se trataba de un carnicero sin escrúpulos al que había que eliminar mediante la aplicación de su propia medicina. Era necesario darle un ejemplar escarmiento para que todos sus hermanos de sangre lo vieran, y así supieran la manera de vengar los españoles a sus muertos.

			Se abrió camino entre todos los enemigos que se pusieron por delante hasta que llegó a la altura de aquel indio y sin mediar palabra alguna, ni hacer gesto que le delatara, entabló combate singular con el desconocido. Hubo muy pocos intercambios de golpes pues enseguida le clavó el cuchillo por un costado, lo que le dejó fuera de cualquier reacción posible. 

			Sin embargo, tuvo tiempo para entretenerse en quitarle la cabellera de la mujer y antes de que las heridas que le acababa de producir le hicieran perder el conocimiento o incluso muriera, ante el asombro de quienes con ellos se encontraban, se le aproximó hasta que ambas caras se tocaron. Fue entonces cuando le mordió una oreja con un salvajismo inusitado e impropio de un militar. No dejó de morder y estirar para sí hasta que no tuvo el pabellón auricular entre los dientes.

			Aunque aquel indio gritaba de dolor igual que un animal herido que fuera a ser sacrificado en el matadero, no se apiadó lo más mínimo de él. Todavía con lo que quedaba de la oreja del enemigo entre los dientes, la sangre que aún manaba había enrojecido la boca del cabo de dragones, quien le dejó caer al suelo con el fin de cortarle la otra oreja y la nariz, para recoger los pedazos de ambos miembros y guardárselos en propiedad como si fueran sendos trofeos de caza. Aquella larga y fosca cabellera negra que lucía el indio se mostró propicia para ser arrancada de un solo tajo, y José actuó en consecuencia.

			Era la primera vez que hacía semejante cosa y la falta de experiencia se materializó con un corte limpio, si bien se llevó por delante parte de la mitad del cráneo; un trofeo que quiso mostrar a todos los contrincantes en señal de supremacía militar. Traspasó con su daga el cuero cabelludo para que no se desprendiera y comenzó a agitarla al viento como si se tratara de una banderola a modo de estandarte a la vez que mordisqueaba el pabellón auricular como si fuera un trozo de comida cualquiera, mientras la sangre le corría por la comisura de los labios.

			Aquella imprevista actuación, impropia de un militar, dejó paralizados a cuantos se encontraban a su alrededor. Pero lejos de suponer su acto una acción punible por parte de sus camaradas de armas, la realidad fue que animó a los otros dragones que le acompañaban en aquel instante, quienes de inmediato le copiaron en su comportamiento y comenzaron a hacer lo mismo con los enemigos caídos. 

			Aquella reacción en cadena de los dragones de cuera acobardó hasta tal punto a los indios que todos los que aún se mantenían en pie, incluso aquellos que necesitaron ayuda para escapar, comenzaron a desaparecer montaña arriba como si los persiguieran los más peligrosos de los demonios.

			Tras ellos, en cuanto desaparecieron de su vista, dejaron un reguero de sangre que difícilmente se podía borrar de la memoria de quienes participaron de aquella carnicería. Los cuerpos de cadáveres y heridos se amontonaban por doquier sin distinguir a qué bando pertenecían porque era más elevado el número de contrincantes caídos que el espacio de terreno que quedaba disponible para moverse. Ninguno de los allí presentes recordaba haber participado en otra campaña con resultados parecidos.

			Los indios que quedaron tendidos en aquel improvisado campo de batalla lo hicieron porque la gravedad de sus heridas no les permitió acompañar a sus compañeros, lo que significaba que en poco tiempo morirían si remisión en cuanto se les infectasen los importantes cortes o los agujeros de entrada de bala que presentaban en órganos vitales. 

			Sin embargo, aunque sabían lo que les aguardaba en los próximos movimientos de sus enemigos, no parecía importarles demasiado el hecho de que todos ellos tenían muy cercano su último suspiro. Más bien se mostraban atemorizados por lo que les pudieran hacer antes de convertirse en espíritus de las cosas.

			—¡Nunca te vi hacer semejante barbaridad!

			Le increpó su amigo Diego en cuanto se aproximó a su lado. Pero José, para contestar, primero tuvo que escupir lo que le quedaba de ternilla en el interior de la boca.

			—Será porque nunca sentí tanto odio por nadie.

			Contestó tranquilo mientras se inclinaba para arrebatar al indio muerto la cabellera castaña clara de aquella mujer que enterró horas antes.

			—La verdad es que no te reconozco. Creo que por culpa de tu iniciativa hoy hemos perdido esa caballerosidad que debe imponer en el campo de batalla todo buen soldado español.

			—¡Déjate de monsergas, que con eso no se ganan las guerras! Hoy hemos hecho retroceder a un contingente de indios muy superior a nosotros. Los hemos derrotado con contundencia en todas las líneas y por eso debemos estar contentos. Hoy hemos salvado muchas vidas, y tú te preocupas por el buen hacer en el combate. Si por mí fuera, ahora mismo los perseguiría hasta acabar con todo ellos Ya sabes; muerto el perro, se acabó la rabia.

			—¡Enhorabuena, cabo! —el teniente intervino sin dejar responder al sargento Diego Cortés.

			—Gracias, mi teniente —contestó José agradecido.

			—Quiero que sepa que en cuanto regresemos a Santa Fe le voy a proponer para un ascenso.

			—Le quedo muy agradecido, mi teniente.

			—Lamentablemente, no quiero perseguirlos pues el gobernador ha caído herido y debemos regresar cuanto antes para que sea debidamente atendido.

			—¡Los dragones de cuera podemos perseguirlos! —exclamó José, todavía insatisfecho.

			—Admiro su valentía, pero considero que sería un sacrificio innecesario. Es una fuerza muy superior que por mucho que sepan combatir, no son suficiente catorce dragones de cuera para hacerles frente.

			—Pero dos de nosotros podríamos seguirlos sin que fuéramos localizados para descubrir dónde se esconden.

			—No es mala idea, aunque sí muy arriesgada.

			—Si pide voluntarios, seguro que alguien se interesa.

			—Está bien. ¿Quién quiere presentarse para esta misión?

			Prestaron su conformidad los catorce dragones, quienes dieron un paso al frente prácticamente a la vez.

			—¡Inaudito! ¡Admirable tanto valor! —exclamó el teniente maravillado por semejante comportamiento.

			—Tendrá que designarlos usted mismo, mi teniente —dijo José.

			—Ya que la idea ha sido suya, creo que usted debe ir y también elegir a quien quiera para que le acompañe —le contestó el teniente.

			—Perdone, mi teniente. Creo que por ser quien más graduación tiene entre los dragones de cuera, debo ser yo quien designe a los dos voluntarios para realizar esta misión —le interrumpió Diego Cortés.

			—He oído que todos ustedes están capacitados para realizar actos inverosímiles; imposibles para soldados normales.

			—Así es.

			—Entonces, dará lo mismo quien vaya.

			—Efectivamente, mi teniente. Quien vaya, y quien regrese con el grueso a Santa Fe —insistió Diego Cortés.

			—De acuerdo, sargento. Usted decide. 

			—Gracias, mi teniente. Iremos el cabo José Mejía y yo mismo.

			—No me gusta quedarme sin los dos dragones de máxima graduación.

			—Le garantizo que el resto de los que se quedan con usted sabrán hacer su trabajo de escolta exactamente igual que si estuviéramos con ellos. Por eso no debe preocuparse. Pero esta misión de perseguir al enemigo en el interior de su territorio, y además sin ser visto, requiere algo más de experiencia. Los más antiguos somos el cabo y yo, y por eso creo que debemos ir nosotros.

			—Está bien. Pero quiero que regresen a Santa Fe lo antes posible, pues de lo contrario no servirá para nada su sacrificio. Ya saben que suelen cambiar con bastante frecuencia de campamento, por lo que si esperamos mucho tiempo es seguro que cuando queramos atacarlos ya se habrán ido a otro lugar.

			—En cuanto conozcamos la ubicación regresaremos enseguida —contestó Diego.

			—Por cierto. ¿Alguien me puede explicar por qué han huido de esa manera tan vertiginosa y por qué estos que ya están medio muertos ahora parecen tener tanto miedo? —preguntó intrigado el teniente.

			—Verá, mi teniente. Los apaches, como el resto de las tribus, creen firmemente que para que un guerrero pueda entrar en el paraíso es necesario que lo haga con todas las partes del cuerpo intactas. Si le falta algún órgano por haberlo perdido en combate estará obligado a vagar para toda la eternidad porque no podrá adoptar la forma de espíritu. Al ver lo que los dragones hacían con los caídos, han interpretado que muchos de ellos jamás podrían reunirse con sus seres queridos ni regresar a los campamentos donde formarán parte de la naturaleza. Por eso han cogido miedo y han preferido la retirada —le explicó Moki.

			—¿Eso crees tú también? —le preguntó el teniente.

			—Sí. Todos lo creemos.

			—Muy interesante.

			—¿Adónde crees que irán? —preguntó Diego a Moki.

			—Si yo fuera apache iría a las tierras de los navajos. Son primos y allí encontrarán la seguridad de su protección. Saben que el gran número de guerreros navajos no permitirá que nadie, incluidos los temidos dragones de cuera españoles, los aprese en su territorio. No tienen mejor lugar donde ir, salvo que prefieran volver a pelear. Nadie los recibirá mejor y podrán recuperarse del duro golpe que hoy les hemos causado.

			—Mayor razón para que solamente los sigan a distancia y averigüen dónde acampan —insistió el teniente.

			—¡Mi teniente! Yo también me ofrezco voluntario para acompañarlos —solicitó permiso Moki.

			—Hemos dicho que serán dos —interrumpió el cabo de dragones.

			—Donde van dos pueden ir tres sin que se note. Además, nadie puede enseñar a un indio a seguir un rastro ni a evitar que localicen su presencia. Ustedes dos saben que me necesitan para recorrer las tierras de los navajos.

			—Tiene razón, mi teniente —añadió Diego.

			—¡Irán los tres!

			Autorizó el teniente después de sopesarlo durante algunos segundos.

			—Partan cuanto antes para no perder el rastro. Nosotros esperaremos a que el médico prepare al gobernador para que pueda viajar. Lamento no poder prestarles más ayuda —los despidió el teniente.

			—No se preocupe, mi teniente. Llevan muchos heridos que dejarán un rastro muy claro —respondió Diego.

			En apenas un suspiro, los tres hombres ya estaban dispuestos para seguir al grueso de los apaches. Los caballos estaban descansados y los equipos colocados sobre los lomos de una mula que también llevarían como animal de carga. 

			Después de las consabidas despedidas y de los buenos deseos de un pronto reencuentro los perseguidores emprendieron un camino incierto en cuanto a su contenido, puesto que sabían con toda seguridad que a la postre los iba a llevar hasta el corazón de las peligrosas tierras del pueblo navajo.

		

	
		
			
CAPÍTULO IV

			Las huellas que los apaches dejaron en su precipitada huida al principio fueron excesivamente claras e inconfundibles. Seguramente, el motivo estaba relacionado con lo único que en aquellos momentos debían tener en la cabeza: abandonar cuanto antes aquel terrible escenario donde sus pérdidas en vidas lo convirtieron en una verdadera carnicería. 

			Fue un pequeño rellano que los españoles supieron utilizar en su propio beneficio, al conseguir vencer con unos cuantos soldados de reemplazo, un destacamento de indios aliados y catorce dragones de cuera, a una partida de apaches muy superior en cuanto al número de efectivos.

			Pero conforme avanzaron por aquel terreno, el rastro quedó cada vez más diluido. Era como si ahora sus mocasines apenas rozaran la tierra y los cascos de sus caballos tuvieran pequeñas alas que servían para elevarlos un palmo del suelo.

			—¿Por dónde piensas llevarnos, Moki? —le preguntó José.

			—No quiero que nos expongamos en terreno abierto, porque sería muy fácil descubrirnos a nada que dispongan centinelas en la retaguardia de la partida. He pensado que lo mejor es cubrirnos con cierta distancia de seguridad que debemos dejar. También nos cobijaremos debajo de toda la vegetación que encontremos, y además, utilizaremos de camuflaje los bordes de las montañas para no presentar ningún movimiento fácil de localizar.

			—Y si tenemos que cruzar por alguna llanura, esperaremos a que se haga de noche —exclamó Diego.

			—Así es.

			—Me parece muy buena elección —contestó Diego.

			—Pero eso nos retrasará bastante y puede que los perdamos —señaló José.

			—Es difícil perder a un contingente tan grande.

			—Con los indios nunca se sabe.

			—Pues tendremos que correr ese riesgo.

			—Como digas.

			Hasta que no abandonaron la zona de influencia del lugar conocido como Bernalillo, camino al presidio de Santa Fe, la marcha discurrió bastante veloz pues los primeros interesados en recorrer ese territorio lo antes posible eran los propios apaches, que no se sentían seguros dentro de las líneas enemigas y por tanto en territorio controlado por las fuerzas coloniales españolas. Pero en cuanto se hubieron alejado lo suficiente, comenzaron a realizar sus habituales maniobras de evasión.

			—¡Se empiezan a dividir en partidas más pequeñas! —exclamó Moki.

			—¿Qué hacemos? ¿Nos dividimos también nosotros? —preguntó José, el Criollo.

			—¿Qué te parece, Moki? —le preguntó Diego.

			—Ahora se dividen, pero luego quizás se volverán a juntar. No es necesario que nosotros hagamos lo mismo. Creo que es mejor permanecer juntos y seguir a una de ellas. Si han decidido que cada clan regrese a su campamento no tenemos nada que hacer. Pero en mi opinión, no es propio del pueblo apache aceptar una derrota semejante y regresar cabizbajo con el rabo entre las piernas como un perro apaleado. Me inclino a pensar que se agruparán en algún lugar del territorio navajo para preparar un nuevo ataque.

			—¿Qué partida deja mejor rastro? —preguntó Diego al explorador indio.

			—Todavía no lo sé. Espera a que recorramos un poco más de trecho. De momento, ceo que debemos seguir el rastro de la que parece seguir en línea recta hacia la montaña sagrada de los navajos.

			—¿El lugar al que llaman la roca con alas6? —preguntó José.

			—¡Esa misma! Para ellos es sagrada porque representa al pájaro gigante que creen fue el encargado de trasladarlos hasta sus territorios.

			—¡Yo la he visto solo una vez! ¡Estaba nevada y realmente me pareció impresionante! Es una gran roca que se encuentra muy elevada sobre el suelo por una meseta intermedia que hace las veces de escalón —exclamó José.

			—Está en medio del desierto y se la puede ver desde mucha distancia. Pero lo más importante para los apaches es que desde allí ellos pueden divisar una extensión enorme de terreno —añadió Moki.

			—Entonces, el problema será para nosotros —Diego hizo la observación.

			—Es cierto, porque sabrán si los persigue un ejército o solamente tres hombres —indicó José.

			—En ese caso, será más fácil que tres hombres pasen desapercibidos —añadió Moki.

			Continuaron su marcha sin apenas exigir a los caballos pues su objetivo no era alcanzar a los perseguidos. Solamente tenían que descubrir el lugar donde tenían establecido su campamento principal. 

			Pero conforme transcurrieron las horas los tres hombres se dieron cuenta de que habían acertado en su elección, pues comenzaron a aparecer pequeñas tumbas hechas sobre la propia tierra dura y caliente de aquellas tierras, en las que habían depositado grandes piedras en forma de losas con el fin de tapar los cuerpos que allí reposaban.

			Eran muy pequeñas excavaciones, quizás debido a la falta de tiempo, que se limitaban a medio esconder el cuerpo del guerrero para evitar que fuera descubierto o comido por las alimañas. Por eso, no les costó demasiado esfuerzo levantar un par de aquellas rocas lisas y comprobar la etnia de los que estaban enterrados.

			—No hay duda; son miembros de la partida de indios apaches con los que nos hemos enfrentado —señaló Moki.

			—Me gustaría comprobar si todos son apaches —solicitó Diego a sus acompañantes.

			—Levantaremos algunas tumbas más, según aparezcan a lo largo del camino —contestó José.

			No tuvieron que esperar mucho tiempo más pues cada vez localizaban con mayor rapidez pequeños túmulos que se levantaban del suelo de manera artificial. Al principio, los indios que se encargaron de realizar las excavaciones se cuidaron de ocultar los cuerpos ya sin vida de sus muertos entre laderas empedradas de cualquier loma o camuflados entre riscos que tapaban con rocas. 

			Pero ahora que el terreno se había vuelto mucho más plano tenían menos lugares donde elegir y por consiguiente, eran menos escrupulosos a la hora de elegir los sitios más adecuados para albergarlos.

			Después del último descubrimiento, Moki se dirigió a los dos dragones de cuera.

			—Este que tenemos aquí es un indio navajo.

			—¿Estás seguro? —preguntó José.

			—Completamente.

			—¡No puede ser! ¡Esto que dices es muy grave! Los navajos tienen un pacto con los españoles que no les permite intervenir fuera de su territorio en ataques contra nuestras tropas —exclamó Diego enfurecido.

			—¡No lo niego! Pero este indio que yace muerto en este agujero es navajo. ¡Mírale bien! No hará más de dos días que ha muerto. No cabe ninguna duda de que es un miembro de la partida que perseguimos —insistió Moki.

			—Esto cambia muchos las cosas. Si los navajos se unen a los apaches puede ser una verdadera masacre. Nadie estará seguro a lo largo de la frontera. ¡Debemos regresar de inmediato para avisar de lo que hemos descubierto! —les ordenó Diego.

			—¡No adelantemos acontecimientos! ¡Vamos a seguirlos a ver si averiguamos el grado de implicación de los navajos! —sugirió José.

			—¿Es que no tienes suficiente con esta prueba? —preguntó Diego.

			—¿Y si solamente fuera un renegado que se ha unido a los apaches? ¿Eso no explicaría este hallazgo? —contestó José.

			—El cabo dice la verdad. Debemos estar más seguros —apuntó Moki.

			—¡Tenéis razón! Ahora, todavía es más importante localizar al grupo principal para comprobar si tiene relaciones guerreras con los navajos y sobre todo en contra de los intereses de los españoles.

			Cuatro días transcurrieron y cada vez aparecían más cadáveres que mostraban signos de haber fallecido recientemente, señal evidente de que los heridos no conseguían superar las infecciones producidas. Pero durante la mañana del quinto día, cuando marchaban bajo un sol abrasador que apenas dejaba respirar, a la vuelta de un recodo bien protegido por unas grandes rocas los esperaba Moki sin hacer ruido ni apenas un solo movimiento. Los dos dragones enseguida supieron que aquella postura significaba peligro y prefirieron dejar las monturas bien escondidas y acercarse a pie hasta la posición que ocupaba el jefe de exploradores indios.

			Por señas les indicó que cuatro apaches rezagados enterraban a otros compañeros, lo que significaba que el grupo al que perseguían se encontraba muy cerca. Ninguno de los tres hombres quiso entablar combate pues de sobra sabían que aquello solamente serviría para alertar al resto. Por eso, se mantuvieron a la espera de que se marcharan y les dejaran el camino libre.

			—Creo que por hoy no debemos continuar. Es mejor dejarles que se alejen —señaló Diego con el beneplácito de los otros dos hombres.

			—¿Os habéis dado cuenta de que no han hecho fuego ninguna noche, a pesar de llevar heridos? —José inició una conversación.

			—Nosotros tampoco —contestó Diego.

			—Para Moki, el apache es el más hábil de los indios a la hora de combatir y de escapar —les dio su opinión.

			—Yo pienso que es el comanche —indicó José.

			—El comanche es el más fiero y cruel; quizás, el que menos teme a la muerte. Es el que mejor monta a caballo, porque considera a ese animal como una parte esencial en su vida. Por eso ha aprendido a domarlos y a criarlos. Pero a la hora de preparar un combate todo es improvisación y rebeldía. Les cuesta mucho obedecer, incluso a sus propios jefes, y casi siempre llevan las cosas hasta el límite máximo, cuando ya no hay posibilidad de retroceso. En cambio, el apache sabe lo que quiere hacer antes de presentar batalla y casi siempre la lleva al terreno que más le conviene. No derrocha energías innecesariamente y sabe sufrir cuando el momento así lo exige. En los rostros de esos cuatro indios de antes había dolor, posiblemente porque enterraban a amigos o a familiares muy queridos; pero no escuchamos un solo lamento. Es un pueblo que nace, vive, combate, llora y muere en silencio —explicó Moki.

			—¿Y eso que significa? —preguntó José extrañado por esa facilidad de palabra.

			—Que cuando todos hayamos muerto; cuando solamente queden unas pocas naciones indias en esta tierra que durante tantos años hemos ocupado, es seguro que la familia apache será una de las elegidas para sobrevivir al resto.

			—Parece que les tienes mucha simpatía —replicó Diego.

			—No es simpatía. ¡Es admiración! Combato contra ellos porque han atacado muchas veces a mi pueblo y han masacrado a muchos guerreros entre los que estaban mis hijos y otros que fueron amigos míos. Pero no dejo de reconocer su valía. Los odio desde lo más profundo de mi ser y mato a cuantos puedo de ellos por pura venganza. Sin embargo, los respeto como guerreros y como pueblo.

			—Eso suena a contradicción. Quizás los conoces tan bien y estás tan influenciado por sus costumbres, que ha llegado un punto en que te gustan aunque no quieras reconocerlo —le contestó Diego.

			—Créeme que no es eso. Es algo mucho más simple. Si pudiera nacer de nuevo y elegir a qué pueblo quiero pertenecer, entonces elegiría ser apache.

			—No digas eso por ahí o te apresarán por traidor —le recomendó José.

			—Quizás no me queden muchas más oportunidades de decírselo a nadie más.

			—¿Hay algo que no nos han contado, Moki? —le preguntó Diego algo sobresaltado.

			—Tú eres un hombre muy listo y muy observador.

			—¿Qué ocurre, Moki? —insistió Diego.

			—Desde que se alejaron los cuatro apaches que enterraban he dejado de oír ruidos.

			—¿Qué quiere decir eso? —intervino esta vez José, preocupado.

			—Que puede que no estén tan lejos los apaches.

			—¡Está bien! ¡Vamos a movernos de aquí, ahora que ya es de noche! —ordenó Diego.

			—¡No! ¡Ahora es el peor momento! —exclamó Moki.

			—¡No te entiendo! ¡Explícate mejor! —Diego comenzó a levantar la voz.

			—Es mejor que mantengamos el mismo tono que hasta ahora —les aconsejó José.

			—El cabo tiene razón. Estamos en un momento crítico y cualquier precipitación puede terminar en un enfrentamiento.

			—¿Tan cerca están? —insistió José.

			—Tan lejos como para no poder escucharnos, pero tan cerca como para oír el relincho de uno de nuestros caballos o el ruido de los cascos al galopar. La montaña tiene un efecto extraño de eco sobre los ruidos secos y agudos que hace que se puedan escuchar a mucha distancia. Por eso es mejor que nos quedemos donde estamos y esperar a que amanezca. Nosotros decimos que las montañas hablan con los espíritus para contarles sus secretos —les explicó Moki.

			—Muy bien, Moki. ¿Pero sabes a qué distancia se encuentran ahora mismo? —Diego comenzaba a perder la paciencia con el explorador indio.

			—Eso es lo que quiero explicaros. Que los sonidos son engañosos y puede que parezca que están al lado cuando en verdad están lejos. Lo mismo que nos ocurre a nosotros les ocurrirá a ellos. Por eso debemos estar quietos; para no darles ninguna pista. Si yo sé que están cerca, ellos también lo saben. Pero no tienen forma de saber cuántos somos en realidad. Es mejor dejar que pase la noche sin movernos.

			—¿Y mañana no nos esperarán a que salgamos? —preguntó José.

			—No.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro? —intervino Diego.

			—Si sobrevivimos a esta noche, mañana no nos esperarán.

			—Dame una razón que me convenza —insistió Diego.

			—Porque no tiene sentido que dejen a nadie para que muera inútilmente. Si nos esperan quedarán descolgados del grupo principal y no tardarán mucho tiempo en ser alcanzados por los temibles dragones de cuera. Saben que nunca llegarán a dar la información del número que somos en realidad, pues antes de morir solamente verán cómo los dragones se les echan encima. Ustedes prefieren perseguir, acosar y pelear; pero no entienden nada de camuflaje como lo ve un indio. Si no hay donde esconderse, acabarán por cogerlos. Pero les aseguro que si hay una posibilidad de escapar, aunque sea por una pequeña hendidura que haya entre las rocas, esa será utilizada por el indio antes de entablar combate contra los dragones.

			—Pero si dejan un grupo numeroso, bien podrían acabar con nosotros —intervino José.

			—Ellos han visto pelear como diablos a catorce dragones y desconocen cuántos hay aquí en este momento. Yo pregunto: ¿qué número de indios apaches son necesarios para acabar con catorce dragones? Quizás, después de las distintas separaciones no tengan ese contingente necesario de guerreros. Si eso es así, preferirán nuevamente la huida. De todos modos, si para mañana todavía estamos con vida, sabremos si estoy en lo cierto o me he equivocado.

			Contestó Moki con mucha calma y tranquilidad mientras se envolvió con una manta para pasar la fría noche que se avecinaba.

			A parte del hecho de que ninguno de los dos dragones quería ser sorprendido en mitad del sueño, porque ambos preferían recibir a la muerte en combate, aquella tremenda practicidad que les demostró poseer aquel hombre, unida a una filosofía de vida que jamás sospecharon que pudiera tener un indio, no permitió que ninguno de los dragones conciliara el sueño.

			Aquel pequeño explorador de tez curtida claramente castigada por el sol, de largos cabellos morenos y enmarañados, de figura enjuta pero sumamente musculada, les acababa de dar una lección de estrategia que sería difícil que olvidaran. Era la primera vez que conocían a un indio al que se le entendía todo lo que quería decir. 

			No trataba de engañar y hablaba con el corazón en la mano sin importarle las futuras consecuencias de sus palabras; algo que les supuso una experiencia diferente a lo que hasta ahora habían conocido por aquellas tierras. Pero sus pequeños y chispeantes ojos se anticipaban por sí mismos cuando el explorador se comunicaba; una mirada que no solía dejar lugar a ninguna duda sobre sus pensamientos e intenciones.

			
			
				
					6 El punto conocido como Shiprock, en territorio de Nuevo México.

				

			

		

	
		
			
CAPÍTULO V

			Antes de que amaneciera ya estaban despiertos los tres hombres, pero ninguno quiso hablar con los otros. Esperaban a que el sol levantara por el horizonte para reconocer los alrededores y asegurarse de que eran seguros, para después emprender nuevamente la persecución de aquel grupo de apaches.

			—Podemos continuar cuando queráis. Hace tiempo que los apaches se marcharon y ya nos sacan suficiente ventaja para no descubrir que somos tan pocos —se dirigió Moki a sus compañeros de viaje.

			—Me sorprende que estés tan seguro de lo que dices.

			Le dijo Diego, mientras se atusaba su gran bigote, que ya comenzaba a igualarse con la cerrada barba que durante estos días le había crecido.

			—Nadie mejor que un indio para entender la manera de actuar de otro —contestó Moki.

			—¿Eso es válido aunque seas de diferente tribu? —le preguntó José intrigado.

			—Es cierto que las costumbres son diferentes; pero en mi caso, llevo tanto tiempo en este trabajo de perseguirlos a todos ellos, que creo que he aprendido a reconocerlos con solo mirarlos de reojo.

			—Si mi memoria no me falla, creo que en un par de días más podremos divisar la roca con alas sagrada de los navajos —indicó José.

			—Así es. Ellos la consideran su montaña sagrada —exclamó Moki.

			—Tendremos que ir con mucha precaución, pues seguro que vigilarán atentamente todos sus posibles accesos —señaló Diego.

			—Eso, tenlo por seguro —contestó José.

			—Tal vez sea más prudente acercarnos de noche. Aunque también es más peligroso, porque por aquella zona es fácil perderse ya que hay muchos caminos que no llevan a ninguna parte y suelen acabar en paredes verticales que los convierten en mortales ratoneras.

			Lentamente progresaron en el recorrido que debían cubrir, y casi a punto de anochecer el segundo día desde que presintieron la presencia cercana de los apaches, pudieron ver muy diseminada a lo lejos del horizonte la inconfundible silueta del macizo rocoso que formaba la roca con alas. Incluso con cierta oscuridad impresionaba al viajero porque daba la impresión de adentrarse en un mundo mágico donde cualquier cosa por extraña que fuera podía suceder.

			—¡No me extraña que el pueblo navajo lo considere un lugar sagrado! —exclamó Diego extasiado al verla por primera vez.

			—¡Pues espera a verla con la luz del sol! ¡Impresiona aún mucho más! —añadió su amigo José.

			—Acampemos aquí mismo, y mañana veremos qué ocurre —indicó Diego.

			Aquella noche transcurrió muy plácidamente, pues los tres sabían que allí nada tenían que temer, ya que sus enemigos estaban apostados con toda seguridad a los pies de la gran montaña sagrada del pueblo navajo. 

			Pero a la mañana siguiente, cuando los primeros rayos comenzaron a incidir en la majestuosa roca, el panorama cambió radicalmente. Las paredes aparecieron combinadas entre luces y sombras que ayudaron a potenciar su colosal figura. 

			Aquellas zonas donde los rayos alumbraron parecían que estaban pintadas de oro; pero las sombras marcaban potenciales aberturas en la montaña, a modo de enormes cuevas, que luego cuando recibían la luz resultaban ser una mera ilusión óptica.

			Sobre una meseta que estaba formada a modo de altiplano se levantaba una roca en forma de cubo cuadrado que parecía estar cortada a pico. Con aristas pronunciadas que decoraban los bordes de los altos picachos se elevaba del suelo igual que lo harían las almenas de un castillo sobre sus correspondientes murallas. Aquel macizo rocoso, realmente parecía una fortaleza de las que abundaban en la península ibérica, y así lo apreciaron los dos dragones, quienes coincidieron en cuanto la tuvieron a la vista con nitidez.

			Además, sobre uno de los costados de la gran roca se levantaba otra formación rocosa más pequeña que la servía de escolta, igual que lo haría el edificio correspondiente al cuerpo de guardia sobre el castillo principal que protege. 

			Por si no fuera suficiente en cuanto a las comparaciones, en el resto de los lados se podían apreciar pliegues de tierras que convergían en el macizo rocoso, que adoptaron formas de diques que se perdían a la vista, igual que si fueran gigantescos baluartes de protección de cualquier castillo medieval; estructura defensiva que ambos dragones conocían a la perfección.

			—La caprichosa naturaleza ha debido permitir esta extrañeza, quizás como consecuencia de corrimientos. Pero a lo que ahora se asemeja es al espinazo de un animal prehistórico —indicó José.

			—Ahora comprendo por qué los navajos lo consideran lugar sagrado. Parece como si las vértebras de los esqueletos de unos monstruos que estuvieran medio enterrados quisieran emerger de las profundidades de la tierra para recordarnos que aún permanecen expectantes y al acecho de nuestros actos.

			Manifestó Diego impresionado cuando pudo contemplar en todo su conjunto la formación rocosa.

			—Me parece imposible que se pueda subir por esas paredes verticales hasta las crestas más altas —señaló José.

			—Las leyendas dicen que hay una ruta que ahora solamente conocen los jefes navajos. Hace muchos años vivían arriba para protegerse de sus enemigos y bajaban para recolectar o cazar. Pero ocurrieron cosas que los obligaron a establecerse en el desierto; algo o alguien, que los prohibió volver a subir —los informó Moki.

			—¿Entonces, los apaches estarán apostados en la base de esa gran roca? —peguntó Diego.

			—¡Eso es seguro! —contestó Moki muy convencido.

			—Esta posición me parece buena para vigilarlos. Creo que lo más práctico es permanecer aquí unos cuantos días para controlar las tribus que se reúnen. Nos ayudaremos con este catalejo para distinguirlos mejor —propuso Diego.

			Tres días con sus correspondientes noches estuvieron apostados a la espera de que aparecieran por el lugar algunas de las tribus que participaron en la batalla contra las tropas coloniales españolas. Sin embargo, no consiguieron divisar a ninguna. 

			Por el contrario, sí que pudieron escuchar por las noches los incesantes tambores, y por el día vieron las humaredas que producían las grandes hogueras encendidas al otro lado de la roca con alas. Hasta en dos ocasiones olieron con total nitidez la carne asada de algún animal que debieron cazar por los alrededores.

			Durante el cuarto día al completo no escucharon nada ni vieron humo alguno, lo que les indujo a pensar que los apaches se habían marchado nuevamente. Pero no se atrevieron a descubrir su posición por si habían dejado centinelas de guardia. Ante semejante incertidumbre esperaron otro día más a que se produjera una novedad que les facilitara una toma de decisión. Pero para su desasosiego, nada diferente ocurrió a lo largo de esa jornada.

			—Mañana me acercaré yo solo hasta la roca con alas —los informó Moki.

			—Es muy arriesgado. Tal vez sea mejor esperar un día más —aconsejó José.

			—Si se fueron cuando creo, al menos ya nos sacan de ventaja dos jornadas completas. No podemos esperar más o no conseguiremos alcanzarlos a tiempo —insistió Moki.

			—Te recuerdo que a nuestro favor juega el hecho de que llevan heridos. Eso les retrasará y será más fácil seguir su rastro —intervino Diego.

			—No tiene por qué ser así —le replicó Moki.

			—¿A qué te refieres?

			—Es muy posible que aquí hayan dejado a su suerte al resto de heridos; esos que ya no podían montar a caballo o correr con garantías de llegar en buenas condiciones físicas. Hay que recordar que si este sitio es sagrado para los navajos, también le sirve a un apache. Por tanto, es el mejor lugar para morir. Mañana sabremos si han dejado a los moribundos. Si eso es así, tened por seguro que a partir de entonces irán mucho más rápido.

			A la mañana siguiente, nada más después de despuntar el alba, Moki se preparó para salir al descubierto y cubrir la distancia que mediaba entre la atalaya de observación y la base de la meseta donde estaba ubicada la roca con alas. No quiso forzar a su cabalgadura, pues prefirió recorrer aquella llanura a paso lento por si tenía que emprender una rápida retirada. Arriba, los dos dragones le observaban a través del catalejo de Diego por si tenían que prestarle ayuda.

			Poco a poco se alejó sin que nada extraño sucediera. De momento, nadie salió en su busca ni parecía que hubiera movimiento de indios en la base del macizo rocoso. 

			Tenía los cinco sentidos en estado de máxima atención. Los ojos clavados al frente porque buscaba descubrir el más leve movimiento que le revelara la posición del enemigo. El sudor motivado por la tensión extrema de aquella situación tan comprometida comenzó a recorrer su frente como si de una premonición se tratara. 

			Sin embargo, nada en absoluto sucedió. Aquel recorrido debió parecerle el más largo de toda su vida al indio explorador, que no cesaba de repetirse en su interior que aquel día era magnífico para morir. Estaba a punto de llegar y no tuvo que solventar ningún contratiempo, lo que le dio bastantes esperanzas de que no hubiera ningún enemigo a la espera de que llegara a ponerse a la distancia idónea para dispararle con su arco. 

			Después de espolear a su caballo consiguió subir la primera meseta. Allí no había nadie vivo. Tan solo quedaban las señales de las tumbas de los últimos apaches heridos que debieron fallecer durante los últimos días.

			Mucho más aliviado, enseguida se volvió hacia los dragones para hacerles señales de que podían salir. Una vez que se reunieron los tres volvieron a repetir el proceso de identificación de los muertos.

			—Este es un apache jicarilla, y este otro es un apache faraón7 —los informó Moki.

			—Eso quiere decir que tal como suponíamos, hay varias tribus que se han juntado para combatir a los españoles —señaló Diego.

			—Sí; pero todavía no tenemos constancia de la participación de los navajos, que en principio es lo que más nos preocupa —recalcó José.

			—Entonces, no nos queda más remedio que continuar —ordenó Diego.

			—¿Hacia dónde han ido, Moki?

			—Como sospechábamos, van mucho más rápido que antes porque en las huellas que dejan ya no se aprecian caballos cargados porque lleven encima a dos jinetes. Tampoco he podido descubrir que arrastren parihuelas para transportar a los heridos que no pueden ni cabalgar ni correr. Está claro que ahora todos van montados y parece que se dirigen hacia el interior de las tierras de los navajos. Lo más seguro es que vayan al valle de las Rocas8.

			—¿Has estado alguna vez allí? —le preguntó José al explorador indio.

			—Sí, algunas veces. Pero preferiría no volver.

			—¿Por qué?

			—Porque es un lugar en el que uno se queda completamente al descubierto, ya que no hay sitio donde esconderse a excepción de las formaciones rocosas aisladas. El problema principal reside en que desde cualquier punto elevado se divisa a mucha distancia a la redonda, con lo que se pierde por completo la capacidad de sorpresa. Siempre que he tenido que recorrer aquellos parajes lo he hecho como amigo, y aun así me he sentido muy inseguro, ya que desde que se cruza la entrada del valle se tiene la sensación permanente de ser observado por mil ojos. Si al final se reúnen allí, creo que va a resultar una misión casi imposible descubrir su campamento principal sin ser vistos.

			—Pero no tenemos otro remedio que arriesgarnos, aunque en ello nos vaya la vida —insistió Diego.

			Moki miró fijamente a sus dos compañeros de viaje con esa mirada de halcón que le caracterizaba, como si quisiera descubrir la pasta de la que estaban hechos para estar dispuestos a sacrificar su propia existencia por seguir un ideal. 

			De alguna manera, aquellos dos dragones comenzaban a influir sobre el explorador indio más de lo que ninguno de los tres podía suponer. Callaba, pero estudiaba con detenimiento todas las decisiones que tomaban los dos amigos, junto con ese inusual comportamiento, mitad arrojo, mitad valentía, y mucho de locura, que parecía acompañar a los dragones de cuera en los momentos más difíciles; algo que desde que los conoció le llamó poderosamente la atención, siempre bajo su personal manera de entender las relaciones humanas.

			Sentía una especial admiración por aquellos dos dragones como jamás había desarrollado en ningún otro guerrero que hubiera conocido. A lo largo de sus muchos años de vida, que casi siempre estuvieron repletos de azarosas experiencias en distintos campos de batalla, unas veces contra los conquistadores y otras enfrentado a tribus enemigas, tenía que reconocer que jamás había conocido a nadie que se pareciera a aquellos dos amigos.

			Las monturas estaban descansadas y no hacía falta esperar más tiempo para perseguir a la partida de apaches. Sin embargo, Diego quiso pararse un instante para hacer un ofrecimiento a Moki.

			—Desde ayer no te encuentro cómodo con esta situación.

			—Es que conforme nos adentramos en territorio navajo, el riesgo se hace cada vez mayor.

			—Lo sabemos, y a nosotros no nos importa. Pero antes de continuar quiero saber si podemos contar con tu ayuda o prefieres regresar a Santa Fe para contar lo que hasta ahora hemos hecho.

			—¿Es que acaso queréis que me vaya? —Moki se mostró ofendido.

			—Verás. Te lo voy a explicar. Ahora somos un ejército de tres hombres y nos vamos a necesitar como si fuéramos hermanos de sangre. Sé que puedo ordenarte que nos acompañes, pero en estas circunstancias no me serviría de nada. Prefiero saber de antemano con lo que contamos para que cuando llegue el momento más peligroso no nos llevemos ninguna sorpresa.

			—¿A qué te refieres, hombre blanco? —Moki se puso muy tenso.

			—Quiero decir que prefiero llevar a un compañero de armas convencido de lo que va a hacer y de lo que es muy posible que pueda ocurrir si seguimos adelante, que a un explorador obligado a cumplir una misión de la que ya no quiere participar por las razones que sean.

			—¡Te has equivocado conmigo! ¡Moki nunca ha sido ni traidor ni cobarde!

			—¡Y no digo que lo seas! Pero tienes que reconocer que desde ayer por la noche tienes dudas de continuar.

			—¡Eso no es cierto!

			—¿Entonces, que te ocurre?

			—Que prefiero avisar de los peligros que pueden suceder si continuamos adelante, porque son muchos los que he conocido en diferentes misiones y casi siempre he tenido que informar a sus familias que han sido abatidos por el camino.

			—¿No te gusta, verdad?

			—Prefiero mil batallas antes que ver las caras de los hijos y de las esposas cuando regreso sin sus maridos. En estas tierras no existen las exploraciones fáciles y sin riesgos; si fueran así, sobraríamos los rastreadores indios.

			—Por eso no te preocupes, que tanto nosotros como nuestras familias conocemos de sobra los riesgos que asumimos cuando aceptamos este trabajo. Te recuerdo que el cuerpo de lanceros de dragones de cuera está formado únicamente por voluntarios. Pero ahora quiero hacerte una oferta para que decidas por ti mismo.

			—¿Cuál es?

			—Te ordeno que elijas entre regresar a Santa Fe para contar nuestros planes, y te aseguro que nadie pensará nada malo de ti porque cumples una orden, o continuar con nosotros. Pero en caso de que sea esta segunda opción la que prefieras, solo puedo asegurarte que si somos descubiertos tendrás una muerte propia de un valiente.

			—¡Tú decides, Moki! —añadió José.

			—¡Moki ya decidió cuando se presentó voluntario al teniente! Sé que si seguimos no habrá descanso ni abandono hasta que descubramos el campamento principal y si participan los navajos, o hasta que seamos descubiertos.

			—¡Así es!

			—Nunca he abandonado ninguna misión y ya soy muy mayor para cambiar. Acabaré lo que he empezado, o en caso contrario nunca regresaré con los míos.

			Fue en ese preciso instante cuando Diego comprendió que se había equivocado con el explorador indio. Por la comprometida respuesta que dio, enseguida se percató de que lo que en realidad le ocurría se parecía bastante a una mera lucha interna por cuestión de carácter. 
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